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Resumen
En este artículo se investigan los procesos 
de regulación de la sensibilidad en el mundo 
del trabajo, abordando el modo en que los 

Tomando como escenario referencial al 
Plan Nacional Jóvenes con Más y Mejor 
Trabajo, se parte de entrevistas a pro-
fundidad realizadas a quienes participaron 
del Programa de Orientación e Inducción 
al mundo del trabajo (POI) en Mendoza, 
Argentina. Se consideran los procesos de 
búsqueda de empleo en tanto son clave 
para reconocer el ejercicio ideológico que, 
como imperativo y seducción, conlleva la 
posibilidad de inclusión de los sujetos en 
sociedad. Este análisis, situado en el cruce 
temático entre expulsión social y políticas 

de programas desde dimensiones relegadas 
-

mente, desde el cuerpo y las emociones, 
reconociendo la compleja relación entre 
el momento agencial y la estructura de las 
relaciones cotidianas.

Palabras clave: jóvenes, programa de 
empleo, cuerpo, emociones, pobreza.

Abstract
We propose to investigate the regulatory 
processes of sensation in the world of work, 
studying how the bodies and emotions are 
built. We take as reference the Plan Nacio-
nal Jóvenes con Más y Mejor Trabajo, using 
in-depth interviews for who participated in 
the Programa de Orientación e Inducción 
al mundo del trabajo (POI) in three employ-

search process, linked to inclusive policies, 
are a key that allows us to recognize the 
constant ideological exercise, as imperative 
and seduction, which carries the possibility 
of effective inclusion of individuals in society. 
This analysis, situated in a thematic cross 
between social expulsion and inclusive 
policies, examines the effectiveness of such 
programs from relegated dimensions in 

and emotions, recognizing the complex 
relationship between agency and structure 
of social relations.

Keywords: Youth, employment program, 
body, emotions, poverty.
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1. Introducción

-
jetiva y socialmente. En el capitalismo, la corporeidad es 

Dentro del orden de la interacción, se apela a los modos de 
presentación, de modo que la exterioridad muchas veces 

social conforme a ella. 
-

e interacción, mientras que la presencia estética de un 

 en su “rostro de clase”, acentúa 

sociedad clasista.

trabajo de presentación de cara que los 

a los circuitos formales del mercado de trabajo. 
El análisis se sitúa en el cruce temático entre expulsión 
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-
ticas de inclusión laboral dentro de la dinámica productiva 

-

al Mundo del Trabajo (POI
-

que permiten abordar las modalidades de trabajo corporal 

rastrea el ejercicio de presentación de cara
jóvenes participantes.

como imperativo y seducción, conlleva la posibilidad de 
inclusión efectiva de los sujetos en sociedad. Esto implica 

reconocimiento del mundo, particularmente observables a 

2. Políticas inclusivas, capital social y empleabilidad

al capitalismo en su fase actual, adquiere un peso funda-
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reviste la articulación entre las modalidades de transferen-

de disposiciones y condiciones adecuadas para el mercado.

-

proceso de distribución y, por lo tanto, de acumulación” 
(Danani, 2004, p. 62). 

-
-

man las posibilidades de  de los sujetos, que, 

percepciones y emociones sobre el mundo (Seveso, 2015).1

en particular, es importante reconocer que durante las 

las condiciones básicas de vida de los sujetos  

1. Tomando los argumentos de Foucault, la biopolítica puede ser entendida como 
una característica procedimental del poder que regula las instancias más íntimas 
de la vida: las percepciones, conductas y emociones. Se consolida a través de 
un conjunto de técnicas, saberes, dispositivos y procedimientos que de manera 

desde planos microsociales hacia procesos globales, provocando intervenciones 
de carácter estratégico que se orientan al control de los riesgos y desequilibrios 
sistémicos (Foucault, 2000, p. 223).
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en tránsito hacia la 

(Seveso, 2015; Wacquant, 2010). 

-

2001, coincidentes con el redireccionamiento propiciado por 

lucha contra la exclusión mediante el fortalecimiento del 
capital social y las cualidades activas de los pobres

et al., 2010).

-

la provisión de recursos con base en el involucramiento y 
la contribución activa de los sujetos, combinando condi-

universalista de derechos sociales, la modalidad condicional 

-
cia a centros educativos, de salud, entre otros. 

principios de la década de los noventa (por ejemplo, se puede 
remitir al PRAF
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cercana en el tiempo, vinculada a las experiencias de Brasil 

Uno de los enfoques que sustenta el modelo de trasfe-

-

como “propiedades” de alcance económico, de forma que el 
conjunto de disponibilidades de un sujeto es entendido como 
un conjunto de activos susceptibles de ser desarrollados. 

básicos –que en el sentido clásico constituyen carencias– 
son pensadas como patrimonio; las relaciones de amistad 

capital social; y el saber derivado 
de actividades informales, como capital humano

Desde este punto de vista, existe un objetivo de “máxi-

de necesidades básicas) fundado en la posibilidad de que 
los conocimientos y habilidades disponibles en los sujetos 
sean funcionalizados en vista de la productividad sistémica, 
directa o indirectamente.

implicados en este enfoque. Desde cierto punto de vista 
-

aceptar la relevancia de las relaciones entre clases para el 

y su expresión en el carácter sensible de las prácticas desde 
una perspectiva de totalidad. 
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capitalista conlleva, sino que además lo pondera de un aire 
esperanzador
propiedades y capacidades.2
se construye “por lo bajo”, volviendo equivalentes sujetos 

y desestructurando una interpretación posible que muestre 
las relaciones de dominación.

que el aprovechamiento de los activos y capacidades está 
asociado con la acción del cuerpo. Aunque el objetivo inicial 
es potenciar las condiciones de productividad de los pobres 
(concretamente mediante su capacitación e incorporación a 

-
bles, entendidas ahora como “capitales” (los cuales, a priori, 

activos disponibles son pensados como múltiples y hetero-

2. Esto sucede en muchos enfoques clásicos, que interpretan el acto de 
desposesión como “falta en los sujetos”, reproduciendo así una explicación 
atomista de la pobreza que encuentra el fundamento y la génesis de la desigualdad 
en razones individuales. Para una profundización que critica esta perspectiva, 
ver: Seveso (2014).
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sujetos y sus emociones pueden ser concebidas como com-
ponentes de ciertos capitales, asumidas como competencias 
actitudinales (Quattrini, 2012).

Entre las numerosas acciones e instrumentos que dina-

OIT), que promueve la concepción 
de las competencias a través de los postulados centrales del 
“trabajo decente” y la “formación continua” (CINTEFOR-OIT, 
1999). 

-
litar el paso del trabajo informal al formal, lo cual supone 

-
temente transiciones socialmente justas  (CINTEFOR-OIT, 
2008, p. 7). 

Teniendo como meta inclusiva a las poblaciones vulne-

promueve el aprendizaje de por vida, planteando una 
formación ajustada a los nuevos tiempos, renovada en sus 

-
dan las transformaciones del mundo productivo. 

El objetivo principal de la formación continua es brin-
dar capacidades centrales a los sujetos para que puedan 

capitalismo contemporáneo. Esto implica cierta disposición 

escenarios laborales, procurando el acceso a trabajos dife-

En este contexto, a la par que se produce la extinción del 
empleo para toda la vida

CINTEFOR-OIT
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de adaptación a las nuevas circunstancias y disposición de 
3

explotación. En la dialéctica de su metamorfosis se recrean y 

las dinámicas de producción desde ámbitos impensados y 
-

tema productivo. 
En este sentido, al menos parcialmente, la transición 

desde un modelo de subsidiariedad al desempleo hacia pro-

Seveso, 2014 y 2013), el carácter ampliado de la desposesión 
capitalista funcionaliza los estados de expulsión como una 

-

de transferencia condicionada.

3. Para un análisis detallado sobre la relación entre los postulados del capital 
humano, el sistema por competencias laborales y los procesos educativos, ver: 
Quattrini (2011).
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3. El programa Jóvenes con Más y Mejor Trabajo

El doble atributo de ser joven pobre resulta 

-

-

denominación “ni-ni” (sujetos que no estudian ni trabajan), 

educativo, con escasa experiencia profesional y un estado 
de vulnerabilidad dentro del propio mercado laboral (PNUD, 
2014).4

tales como la pertenencia de clase (particularmente corres-
pondiente a la posesión de bajo capital económico y cultural) 
y la condición de sexo femenino, pero también en relación 

-
centes” (quince a diecinueve años) y los “jóvenes adultos” 
(veinte a veinticuatro años) (Quiñones, 2009). 

-

-

inactividad, combinando procesos de entrada y salida 
intermitente en el mercado de trabajo con una participación 

4. Para el año 2008, la proporción del empleo juvenil no cubierto por la seguridad 
social fue del 58% en Argentina, manteniéndose prácticamente en el mismo nivel 
durante el año 2010 (57%). En este panorama, únicamente un poco más del 30% 
de los jóvenes, fueran o no asalariados, logró acceder a un “empleo decente” 
(Salvia, 2013).
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-

de búsqueda que permitan situarlos como desempleados 
(Araujo Guimarães, 2006, p. 39).

orientadas a la población joven es reciente, actualmente 

joven como “una persona en formación e incompleta”, “un 

controlado y encaminado” (Guaraná Castro, 2009, p. 194).
-

social” mediante la capacitación en empleabilidad. 
Como parte de su estructura, se consolidó en el año 2008 

el Programa Jóvenes con Más y Mejor Trabajo (PJMYMT), 

GECAL), 

OEM

brindar información, orientación y asesoramiento. En otras 

Concretamente, el PJMYMT está destinado a personas 
entre dieciocho y veinticuatro años que no completaron el 
nivel primario o secundario de escolaridad y están desem-
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actividad productiva de manera independiente o inser-

497/2008 (MTESS, 2004, s/p).

El proyecto ocupacional. Una 

(MTESS -

OEM del 

competencias.
-

terreno de la reproducción de las relaciones sociales. Es 
implementado para provocar ciertos efectos de conciencia, 

buscan contribuir al consenso, tanto dentro de los espacios 
de trabajo como por fuera de los ámbitos estrictamente 

mayor,5 dichos enunciados constituyen un campo de disputa 
por la imposición de los sentidos dominantes, expresados 

5. Figari (2011) utiliza el concepto de doctrinas corporativas empresarias para 
referirse a un conjunto de saberes sistematizados que sustenta el conocimiento 

prácticas hegemónicas empresariales que se instrumentan en las relaciones 
cotidianas de trabajo.
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sus capacidades personales, proyectar sus acciones en el 
ámbito educativo y ajustar sus aspiraciones laborales. En 

entorno” (MTESS, 2004, p. 6).

Se trata de que logren obtener una “fotografía” de su situación actual, 
enfatizando en la valorización de aquello “con que cuentan”, para luego 
evaluar con mayor precisión lo que deberían fortalecer y en ese marco 

productivo que han escogido. Cuando las personas conocen la distancia 
entre los saberes y competencias que ya tienen y los que necesitan 
alcanzar para desempeñarse en un campo determinado, están en mejo-
res condiciones de elegir sus recorridos formativos o la gestión de un 

y prever recursos para alcanzarlas (MTESS, 2004, p. 16).

A pesar de que la construcción social de las ocupaciones 

componentes objetivos y subjetivos, materiales e inmate-

el dispositivo de formación para la empleabilidad pone 

a la interacción y la subjetividad de los sujetos. 

-

sujetos hacen y sienten “con” y “desde” el cuerpo tiende a ser 
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locus del orden, constituyendo 

Esto implica el uso de diversos instrumentos de mediación 

los próximos apartados en relación al ejercicio de trabajo 

-
siones conceptuales.

4. Aproximaciones analíticas y conceptos fundamentales

Goffman propone un marco conceptual que permite 

para otros en términos de un conjunto de atributos sociales 
aprobados, en tanto valor social positivo que reclama de 

1970, pp. 11-25). 
En este sentido, la cara abarca mucho más que el aspecto 

aceptable supone llevar adelante respuestas conductuales 
-

nes verbales) que se adecúen a la situación de copresencia, 
y, del mismo modo, implica la conformación de un sentido 

arquitectura sea coherente con los escenarios de acción/
interacción instituidos.

-
cios sociales que demandan cumplir con parámetros apro-
piados y demostrar atributos de adecuación. Es por eso que, 
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proyectada no corresponda a las expectativas positivas de 

adecuadas
 

orden expresivo para evitar la desacreditación.

vida cotidiana (Goffman, 1997) está atravesada por com-

capacidades efectivas y posibles de los sujetos para mos-
trarse en sociedad. 

instituidos son una expresión (entre otras) de las luchas 

está vinculado a formas de exposición corporal, percepciones 
y emociones, prácticas y expectativas, que se desarrollan 

-
nación (Quattrini, 2014).

los hábitos del vestir y en la dinámica del movimiento cor-
poral, aparecen para otros como señales incontrovertibles 
de lo que la persona es -
funda (Seveso, 2015, pp. 90 y ss). Especialmente si se hace 
referencia a situaciones de anonimato y desconocimiento 

-
nicación entre sujetos, de acuerdo con un dialecto corporal 

es posible observar la presencia de cuerpos marcados por 
su condición y trayectoria de clase, portadores de atributos 
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-

relaciones, incluso de manera anticipada.

estrechamente asociada a la estructura hegemónica del 
sentir
la cual prescribe los parámetros y fronteras de lo aceptado/
aceptable y lo expulsado/expulsable. Aquellos atributos que 

marcas, con profundos efectos desacreditadores sobre la 
individualidad (Goffman, 2000). 

y social los cuerpos de la pobreza se ven atravesados no 

imposibilitados para circular en determinados ámbitos, 
ocupar espacios, entrar en interacción con otros o participar 

-

impone puede implicar por parte del sujeto un ejercicio de 
re-presentación, es decir, la transformación tanto de aspec-

trabajo de cara
de provocar, en este marco, actitudes de validación y permite 
evitar potenciales situaciones de descrédito.

-
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trabajo, y supone incorporar una serie de manifestaciones 
producidas para los otros a partir de ciertas competencias 
y actitudes que se convierten en fuentes de valor. A través 
de la aceptación de la participación, ocultando o acentuando 

-
midades sociales, las distancias y disponibilidades.

emociones, dado que todo sujeto experimenta sensaciones, 
evalúa su adecuación y las maneja de manera diestra en 

de los intercambios es sólo posible a condición de constituir 

6

formas de presentación de cara
estudiado mediante el trabajo expresivo y emocional que 

asisten. Como se verá, la inclusión posible de los sujetos 

(en tanto saldo de un ejercicio continuo y sistemático) la 
competencia de una cara “socialmente válida”.

5. El trabajo de sostenimiento de cara: lecciones 
del programa de capacitación

Con el propósito de abordar el ejercicio de presentación de 
cara, la propuesta de análisis del presente trabajo se sitúa 
en el encuadre que provee la tradición cualitativa. Tomando 

6. Así, el trabajador no sólo vende fuerza física o capacidad racional, sino también 
una forma de interacción y relación con los otros en función de la disposición y 
el manejo de sus emociones (Hochschild, 1983).
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como escenario referencial al plan Jóvenes con Más y Mejor 
Trabajo, se parte de veintidós entrevistas a profundidad 
efectuadas a personas entre dieciocho y veinticuatro años 
que participaron en el POI. 

-

los jóvenes en las prácticas seleccionadas de estudio, con 

capacitación laboral y su relación con las experiencias de 
manejo corporal/emocional.7

POI  
 

desarrollo de capacidades interaccionales. Esta triada se 

sostener frente a su potencial empleador, como parte de un 
proceso que dialectiza la reconstrucción de formas exteriores 

de prácticas y discursos que son considerados necesarios y 

tres momentos, ocupa un papel fundamental el trabajo 

a los escenarios de encuentro y confrontar situaciones par-
ticulares de interacción.

7. El diseño mencionado y los datos originales pertenecen a un trabajo más amplio 
desarrollado por Quattrini (2014) en el marco de su investigación doctoral.
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Una de las propuestas de los talleristas es que los parti-
cipantes realicen ejercicios de entrevista y simulen procesos 
de iniciación laboral. Como primera instancia, esto supone 

incorporado en tanto práctica.

Hicimos en el taller la entrevista con nuestros propios compañeros… 
y siempre la entrevista se hace cara a cara, entonces de esa forma estuvi-
mos sentados, los dos cara a cara, frente a frente en una silla […] y ahí no 

Me 
pareció bueno esto porque cuando vas a buscar el trabajo, vas para que te 
tomen y tenés que estar bien presentado, ahí es lo que pueden ver más los 
jefes, quienes son los que te van a tomar (entrevista personal, 2013i).

En el taller nos hacían hacer una entrevista falsa y después nos decían cuál 
era nuestro defecto; si mirábamos para abajo, movíamos mucho las manos, 
nos poníamos nervioso, la ropa con la que teníamos que ir y esas cosas […]. 
Es mejor obviamente después, porque ya sabes cómo lo tenés que 
encarar, lo que te dicen (entrevista personal, 2013d).

El profesor nos decía: “ustedes tienen que sentarse así, hablar así e ir 
bien vestido[s]” […] como una entrevista laboral (entrevista personal, 
2013h).

En los relatos se observa que el ejercicio de entrevista 
demanda la exposición corporal de los jóvenes, instruidos 
por un técnico puesto en el papel de un futuro observador 
(como será “el jefe”). Cada expresión es marcada, observada 
y asumida como atributo en función de parámetros percep-

consentir el carácter extraordinario del contexto de trabajo 

la incorporación posible radica en aceptar el componente 
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-
blecen entre quien emplea y quien será empleado, o entre 
quien debe ser homenajeado y quien debe rendir homenaje.

corporales que permiten reproducir cierto orden de la 

-

presentado, no desviar la mirada ni mover mucho el cuerpo, 

talleristas es condicionar movimientos corporales y pre-
parar experiencias sensitivas que permitan a los jóvenes 
manejarse “frente a frente” con su futuro empleador, es 

-

por ejemplo, cinco minutos, mientras para otros supone un 
-

sión de trabajo minucioso. En este sentido, la posibilidad 
de “sostener la cara” implica para muchos jóvenes un alto 
nivel de (re)elaboración perceptiva, inversión emocional y 
trasformación de hábitos. 

la presentación pública, ciertos atributos y disposiciones 

que poseen el objetivo de exponer y revelar a los jóvenes 
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role play 
pueden observarse diversas tensiones entre las impresio-

aceptado, cuyo resultado va conformando emociones “ade-
cuadas” para el trabajo:

Hicimos una obra de teatro dramatizando cómo sería la primera entre-
vista. A mí me tocó hacer de jefa y los talleristas me indicaban cómo 

entonces yo le daba mucha importancia a 
lo que me iban diciendo. Nos sirvió, sobre todo para enfrentar el miedo de 
la primera entrevista con el jefe (entrevista personal, 2013f). 

Nos hacían hacer como obras de teatro y las tenía[s] que hacer con 
chicos o chicas que no conocías, eso me daba vergüenza, pero me ayudó 
[…] teníamos que hacer, por ejemplo, que éramos amigos de la secun-
daria y pasaban veinte años y nos volvíamos a encontrar (entrevista 
personal, 2013e).

Era como si fuera una entrevista laboral […] y ahí perdí la vergüenza y creo 
que eso fue lo que me mejoró (entrevista personal, 2013h).

-

competencias. El simulacro teatral, por ejemplo, dispone 
un espacio de ejercicios que demanda de los jóvenes el des-

en situación real de interacción o trabajo. Este “como si”, 
 invita a suspenderse 

y tomarlo como un momento serio en la actuación, “como 
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-

actuación adecuados, aunque también se fundamenta en 
la búsqueda de un control sobre las emociones, particular-

presentada y las tramas de la interacción (como son el miedo 

devolu-
ción de las competencias que los participantes deben “tratar 
de manejar”. El ejercicio de retroalimentación posee un 

per-
formance en el campo laboral y que le proporciona pautas 
convenientes para “actuar y sentir” frente a los otros.

Como respuesta, para futuras actuaciones el individuo 
-

nar las incompatibilidades, reelaborando sus emociones y 

cierta “conciencia” (práctica y discursiva) de la discrepancia 

sentir”. 
En las narraciones anteriores se puede observar cómo el 

y sensaciones, buscando intervenir en el trabajo emocional. 
-

caso, mediante una actuación “ante extraños”, que lleva a 
evaluar y suprimir emociones que se consideran inadecua-
das para la ocasión).
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El proceso implica del mismo modo una reconstrucción de 
la performatividad y de la cara
veces inadvertidos por los sujetos, pero existentes y desea-

En el taller tuvimos una clase donde nos hacían anotar nuestras virtudes 
y nuestros defectos, para encarar nuestros defectos de otra manera. Yo 
puse que me distraía mucho y cosas así y los coordinadores me enseñaron 
a prestar atención […] también nos hicieron ver nuestras habilidades […] 
por ejemplo, yo soy buena compañera, aprendo rápido las cosas, tengo ganas 
de progresar; también tengo más habilidades artísticas que me pueden servir 
para el trabajo; me di cuenta de esas cosas en la clase donde nos dijeron las 
virtudes y los defectos (entrevista personal, 2013d).

En realidad, las habilidades una las conoce, no hace falta ir a un curso para 
darme cuenta, 
tenés, para ver en qué lugar te ubicaban. A mí los talleristas me dijeron que 

y lo necesario (entrevista personal, 2013f).

En estos casos, es posible observar la articulación práctica 
y procedimental entre las maneras de apreciar las propias 

situación de tensión entre el ser y el deber ser, llevando a 

-

últimos se componen de atributos considerados deseables 

aspiraciones del empleador y de los cuales los jóvenes se 
van haciendo conscientes.
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disposición para la acción. 
-

relacionada con una identidad social útil para la adquisición 

limita su campo de acción, en la que puede usar sólo deter-

asumidas como propias a partir de un trabajo de auto-
reconocimiento y de hetero-reconocimiento promovido por 

“paciencia”, “responsabilidad” y “sociabilidad”), derivadas 

8

-
-

en el campo de las nominaciones– tensiona la elaboración 

del sujeto.9 Este proceso va transformando la narración 

8. Para un análisis de la regulación de las sensaciones en el régimen capitalista 
actual, puede verse: Scribano (2009).
9. Más allá de las citas precedentes, este proceso puede observarse a la luz de 
numerosos ejercicios aplicados por los talleristas: “pasar, hablar con todo el 
curso, frente al profesor” (entrevista personal, 2013j), “hacer un dibujo de cómo 
nosotros nos sintiéramos y señalar cada parte del cuerpo, y decir cada cosa a favor 
y negativa que tuviéramos” (entrevista personal, 2013i) o realizar “un ejercicio 
por el cual te hacían elegir un animal y [decir] por qué querías ser ese animal” 
(entrevista personal, 2013i).
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se sostiene también en la expresión de sensibilidades ade-

eludir las barreras de clase que separan al sujeto del otro, 
de manera 

 un conjunto de competencias adecuadas para el 
desempeño de la tarea. 

El desarrollo de capacidades interaccionales es central en 

(entrevista personal, 2013c) y “convencerlo [al empleador] 
para que te dé trabajo” (entrevista persona, 2013a). Sin un 
buen performance, los sujetos que cuentan con todas las 

atravesar los muros que implica el proceso de selección.

Me enseñaron cosas durante el programa. A hablar bien, pararte bien, a 
mirar bien y a contestar bien. A decir “hola”, “buenos días”, a sentarte 
cuando el vago [empleador] te lo pida, no venir de caradura y sentarte. 
A mirarlo al empleador; si él iba para allá, te tenías que [re]correr, y así. 
También te enseñan a manejar la tensión, de no estar mascando chicle, 
si estás nervioso, de última [como última opción] mover los dedos, 
“no mires para todos lados, vos descárgate con los dedos”. Eso fue 
bueno, porque cuando yo tuve mi entrevista iba seguro. Y lo que pasó 

mirada y bueno, me dijo, “vamos a hacer la prueba”, y ese día quedé. 
Ahí me sentí seguro, eso es lo que te enseñan, a tener seguridad en uno 
mismo (entrevista personal, 2013c).

Después del taller fui a una entrevista laboral y me sirvió mucho lo que 
aprendí. Es porque ya sabes cómo encarar la situación. Antes no miraba 
a los ojos y después empecé a mirar a los ojos a la persona que me iba a 
emplear. Antes miraba para los costados, ahora no […]. Y sobre todo de 
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cómo dirigirse a la persona, no pausar demasiado, tratar de hablar lo más 
correcto que se pueda (entrevista personal, 2013d). 

no hablaba con una persona que no conozca [sic]; y en este curso, ahí 
empecé, estuve un poco mejor, me fui soltando y me relajé y ahora 

vos tenés que estar 
; ponéle que vos sos mi amigo y hablo con 

vos nada más, pero con otra persona antes no hablaba. Eso era lo que 
 (entrevista personal, 2013b).

El trabajo de cara está relacionado con la imposición de 
una forma de mirar y, por sobre todo, de ser mirado. Esta 

-

durante las interacciones. 
-

rimentando el acostumbramiento a las presiones de los ritos 
del trabajo mediante un acercamiento entre la trayectoria 
del sujeto, su presentación social y las expectativas que 

última instancia, con el tiempo. Esto es necesario para que 
el sujeto pueda mantener su “puesto” en el plano laboral, 

su posición desigual en el mundo.

-
contestando bien, 

mirando bien y saludando bien, entre otros movimientos de 
decoro. Esto puede producir una reacción que repercute en 
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En este marco, “levantar la cara” es asumir un rostro 
visual ante el otro; la mirada muestra la parte noble de la 

perder la cara, lo cual reproduce las distancias sociales 
entre las partes.

Del mismo modo, en correspondencia con las expresiones 
faciales y el movimiento del cuerpo, la comunicación verbal 
se evidencia como una inexorable inscripción social que es 
evaluada desde el criterio moral de la corrección/incorrec-

se pueda” (entrevista personal, 2013d) o “estar preparado 
para hablar y saber convencer a la otra persona” (entrevista 

-
bras adecuadas es un problema de presencia, de la postura 
corporal asumida ante el mundo, que da cuenta de “toda la 
relación del mundo social y toda la relación social instruida 
con el mundo” (Bourdieu, 2001, p. 60).

-
-

empleador, y que la toma de conciencia de estos atributos 

Muchos de los jóvenes –que provienen de contextos 

su presencia corporal (como rostro social visualmente 
adecuado), sino también una serie de habilidades que les 
permitan eludir el malestar que provocan los sentimien-
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10 les da 
la posibilidad de sostener la cara como requisito básico y 
excluyente para su incorporación en el escenario laboral; 
no poder hacerlo puede llevar, por otra parte, a estados de 
turbación y retraimiento.

6. Conclusiones

En las sociedades capitalistas contemporáneas, se 
interpela continuamente a las conductas y formas de pre-

sensibilidades para evaluarlas y reconocerlas. Esto implica 
lo oculto en lo visible que va desde 

la identidad de un sujeto se ve

procedimental.

podido observar que la posibilidad de inclusión de los sujetos 
expulsados en el mercado está mediada por la instrumenta-

-

-

sensorial ejecutado, muchos sujetos aceptan ese mandato, 

amenaza y cuestiona la actuación del agente en la relación cara a cara. La mirada 
de un otro desigual, como es la del empleador, puede generar una sensación de 
discrepancia entre lo que se es, lo que se quiere y lo que se puede hacer, tensionando 
de este modo al cuerpo. Como resultado, emergen emociones negativas 
experimentadas –y expresadas en el lenguaje– como sentimiento de vergüenza 
o sensación de nerviosismo.
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este caso, el escenario que permite observar el trabajo siste-
mático sobre las emociones y el cuerpo es uno de los tantos 

No se trata de un proceso meramente utilitario, consus-
-

cias son mucho más profundas, al referir a una estructura 

prescrito a los sujetos en tanto productos de la materialidad 

humanas  y sus relaciones existentes.
-

ducción capitalista hoy es, precisamente, la de procurar 
-

otro” de su realidad. 
-

al sujeto con el orden de las cosas, no necesariamente a 

de los parámetros sistémicos, y qué mayor efectividad para 
ello que su acción sobre las emociones, las percepciones de 
“uno mismo” y la relación establecida con el mundo.

sobre los sujetos y el modo en que estos son vistos, orien-
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